
Presentación

No tendría sentido emprender la tarea difícil de crear y
difundir cultura, si sólo fuera por alimentar ilusiones vanas o
por adormecer los deseos. Comunicar los pensamientos para
que sean patrimonio público es una alternativa al desespero,
que sabemos es, al igual que la fatuidad, abrigo de los extremis-
mos. Por ello, más que una revista o una empresa editorial o
una necesidad académica, el segundo número de ESTUDIOS
POLmCOS forma parte del propósito, más trascendental, de
acrecentar el análisis de tal manera que el conocimiento de la
política y su ejercicio, fundado en una moral pública, sean
asumidos por el mayor número posible de ciudadanos.

La falta de análisis tanto de los hechos como de las teorías
políticas contribuye a crear un estado de ánimo, una forma de
vida igual de cómoda para elmandato como para laobediencia.
En su comodidad se disimula. Tratándose de la ignorancia
política, sabemos que de ella se nutren las tiranías. Yel género
de las tiranías que da lugar a todas sus especies, no es otro que
el de no reconocer las múltiples opciones que brinda la co-
existencia sin violencia.

El desconocimiento de alternativas no implica su inexis-
tencia. Labúsqueda sin finpor tratar de encontradas, tarea que
otros también han emprendido, es la contribución que en esta
misma dirección hace el Instituto de Estudios Políticos con sus
diversos programas. Con muchos esfuerzos unidos hemos

, tratado de llevar a lapráctica un principio básico en lasCiencias
Políticas: No se trata solamente de descubrir loque se disimula,
sino también de proponer otros sentidos para lo que existe.

Los ensayos que sepresentan en esta edición recogen estos
propósitos. Deseamos que así sean asumidos por los lectores,
con quienes, además, nos honra compartir lacelebración de los
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190 años de existencia de nuestra Universidad. La vitalidad
que en ella se despliega ha esculpido huellas indelebles; pero
más aún, los logros de su prometedora historia son una prueba
eficaz de que, contra la barbarie siempre habrán otras posibili-
dades.

Fabjo H. Giralda J.
Director de la revista
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